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A MANERA DE PROLOGO 

La serie Cuadernos de Educación 
Sindical, presenta en esta ocación la, 
Histórica Huelga de los Petroleros que 
culmina con la Expropiación Petrolera, 

En su Lectura ustedes observaran 
la explicación en forma detallada de la 
importancia que tuvo la participación 
de la Clase Obrera en estos aconteci-
mientos , el Decreto de Expropiación fir 
mado por el General Lázaro Cárdenas y ~~ 
el^mensaje dirigido por radio a la N a -
ción por el General Lázaro Cárdenas, — 
Presidente de la República, él 18 de —-
Marzo de 19 38. 

v i " * . / ' ^ . 
Las enseñanzas de este folleto — 

son de vital importancia para el desa-
rrollo constante de nuestros Compañeros 
-Sindicalistas, d^_estudio_que hagamos 
^e^el_depen-cle__en mucho el mejor cumplí 
miento de nuestra misión como dirigen-
tes del Sindicato de Trabajadores de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León. 

A J H O T 2 1 H 3 Q O Q M C 

LIC. BENJAMIN SOLIS VAZQUEZ 
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Desde pr incipios de siglo, p rec i samente den t ro de la 
gran invasión de capital e x t r a n j e r o q u e t uvo lugar e n e l 
país d u r a n t e el porf i r ia to , dio comienzo la explotación del 
oro negro por monopolios pe t ro le ros europeos y n o r t e a m e -
ricanos. A u n q u e la producción obtenida en los inicios de 
esta indust r ia f u e en rea l idad pequeña , en el curso de dos 
décadas México llegó a o c u p a r el segundo sitio en la pro» 
ducción mundia l de petróleo. 

N o obs tante q u e por m u c h o t iempo, incluso d u r a n t e la 
colonia española , el pa t r imonio s u b t e r r á n e o fue con-
siderado como propiedad del estado, la d i c t adura de 
Díaz, con el p r e t ex to de implan ta r el l iberalism<®econó-
mico, p romulgó u n a ser ie de leyes des t inadas a cons iderar 
a los propie tar ios de la t i e r ra como poseedores absolutos 
de las r iquezas del subsuelo, con el ob je to de f avorece r 
por todos los medios a los capital is tas e x t r a n j e r o s q u e ve-



nían a solicitar concesiones a nuestro país para la conquis-
ta del codiciado producto. 

Esta política golpeó p r o f u n d a m e n t e los in te reses nacio-
nales y populares . Los caciques y j e f e s políticos ac tuaban 
al servicio de las empresa s imperia l is tas p a r a lograr q u e 
los dueños de los t e r r e n o s donde exis t ían yacimientos pe-
t rol í feros los vend ie ran a precios irrisorios, r ecu r r i endo 
para ello a la depor tación, la cárcel y en no pocas ocasio-
nes al asesinato de los propie tar ios que se negaban a sa-
t isfacer sus propósi tos aviesos. Po r o t ra par te , a los t r aba -
jadores mexicanos desde u n pr incipio se les t r a t aba como 
best ias h u m a n a s a qu i enes se les daba la gracia de subsis-
t i r pues los a fanes de explotación, saqueo y dominio de las 
compañías e r an descarados y desmedidos. E n ve rdad el 
país no recibía la más mín ima recompensa ya que , "du ran -
te once años las compañías no pagaron ni un centavo por 
contr ibución no obs tante las ganancias tan impor tan tes q u e 
t en ían" (1). Dos g randes compañías monopol izaban todas 
las empresas pe t ro leras q u e operaban en el te r r i tor io na-
cional, que e r a n las m i s m a s que d i spu taban la producción 
pe t ro lera a nivel mundia l : la S t anda r Oil de origen nor te -
amer icano y la Royal Dutchshe l l de procedencia anglo ho-
landesa. 

E n tanto que las compañías obtenían cuant iosas ganan-
cias. q u e los empleados l lamados de confianza —ingleses, 
nor teamer icanos , holandeses , e tc .— recibían al tos salarios 
pagados en dólares , v iv ían en casas cómodas e higiénicas 
provis tas de todos los servicios, d i s f ru t aban de campos de 
golf y de tenis, a lberca , casino, y e r an a tendidos por u n 
servicio médico eficiente, los t r a b a j a d o r e s mexicanos ha-
b i taban casas prixnitivas, en ba r r acas de m a d e r a , m u c h a s 
veces sepa radas de la colonia e x t r a n j e r a por a l t as a l ambra -
das. careciendo de todos los servicios, desprovis tas de te las de 
a l ambre en p u e r t a s y v e n t a n a s q u e son indispensables en las 
zonas palúdicas, con ba jos salarios, cons tan temente bu r l ados 
sus derechos labora les y rec ibiendo a diar io u n t r a to despóti-
co y a rb i t r a r io de capa taces y pa t ronos a qu ienes lo único 

? r a í t e K f a b a ? r a , a m a y ° r explotación de los obre ros pa 
ra así ob tene r la m á x i m a ganancia AI anra i r £ • ü F 
pe t ro lera apareció j u n t o a ella la violencia v la o o T ^ 
i ra el pueblo t r aba jador . "Los o b r e r o s T * ° p r e s i o n c o n " 
dos a un rég imen d ¿ t e n o r , c r e a d o ^ 3 
dias b lancas" al servicio de las comparas^^ encangadas d e T 
pr imir toda pro tes ta contra la s i tuación imperan te" (2) 

t r n i ? t a S C O " d Í C Í ü m ' S d ° P r i v i I e S i ° P ^ a los monopolios pe 
t roleros y de superexplo tae ión de los t r a b a j a d o ^ ¿>nU 
miaron y se acen tua ron d u r a n t e los años de la revolución 
P e r o al t r iunfo del movimiento a r m a d o b a j o la d i r e ¿ ón 
de las capas bu rguesa s l iberales y nacionalistas se o p e r a n 
ciertos cambios, o r ien tados sobre todo a l imi tar la soberbia 
de las empresas ex t r an je ras . Sin embargo , a cada paso 
dado por e gobierno mex icano en defensa de los in tereses 
nacionales las compañías respondie ron con una act i tud m i s 

M der r e s n í a a h le n S O k i '"0 ? - como, cuanSo 
oo r l n e I P - , m e r Í m p u e s t ° g ^ v a n t t o la indust r ia 
petrolera, m u y p e q u e ñ o c ier tamente , los capital istas con-
testaron con la sedición y la rebeldía . 

P e r o el conflicto surgió más g rave cuando los redacto-
2 7 S f p l C ° n S t Í t u / i ó n f * í 9 1 ? es tablecieron en el ar t ículo 
27 t e s * encaminadas a la de fensa de las r iquezas na tu ra l e s 
del país. Ideas cen t ra les e levadas a la categoría de lev 
fundamenta l tales como las de q u e "cor responde a £ n Z 
c on el dominio ¿ r e c t o de todos los minera les o subs tan-

3
n

S
n * ^ Petróleo y .todos los ca rburos de hidró-

geno solidos, l íquidos o gaseosos", q u e so lamente "los me-
xicanos por nacimiento o na tura l izac ión y las sociedades me-
<icanas t ienen de recho pa ra a d q u i r i r el dominio de las ™ 

Z\ L T ^ i * ° b t e n ! r c o " c e s i o n e s de explotación", q u e 
e l j f c t a d o podra conceder el mismo de recho a e x t r a n j e r o s 

siempre q u e convengan e n cons iderarse nacionales y en 
no invocar la protección de sus gobiernos" (3) causaron 
inquietud y a la rma e n t r e los capital is tas e x t r a n j e r o s quie-
nes pugna ron por impedi r su aplicación. F u e así cuando 



Car ranza en 1917 acordó el impuesto de producción y otros 
decretos que r eg l amen taban las act iv idades de las com 
nías pet roleras , pues ta les medidas en ¡pan pa r t e r e 

u^Lron nul i f icadas mediante d ,versos laudos de la Supre -
ma Cor te de Jus t i c i a de la Nación. Igual cosa s u c e d a 
c u a n d o Obregón ; en 1921, estableció el .mpues to de expor-
tación ya que los nefas tos convenios de Buca reh , acorda-
dos un Poco después, s i rv ieron a los intereses de las empre-

sas petroleras . 

E n 1925 al aprobarse una nueva ley pe t ro le ra siendo 
P r e s e n t e ¿ e la Repúbl ica el Gra l . Calles, se m e a r o n de 
n u e v a cuen ta los choques contra el imper ia l ismo Pero , 
en vista de que la S u p r e m a Cor t e señaló q u e esta ley era 
cont radic tor ia a la Const i tución del país y que. por tanto, 
debía anularse , el Congreso acordó cu 1928 una nueva ley 
donde se hac ían las concesiones q u e f i j aban las compamas 
pet ro leras . Tales hechos obedecían a los cambios opera-
dos en los círculos gobernan tes de México, pa r t i cu la rmen-
te te en Calles, respec to a la lucha por la independencia 
económica de la nación. E n este sentido son c l a r a s ; es tas 
pa labras del l lamado J e f e Méximo: "El gobierno hace todo 
lo posible pa ra la defensa de los propie tar ios . ex t ran je ros 
q u e h a y a n inver t ido sus capitales en la indust r ia de Méxi-

C ° Toda la discusión, todo el debate reg is t rado en t re las 
fue rzas patr iót icas y nacionalistas cont ra las compamas 
pe t ro leras g i raba en torno a la retroactividadl o no retro-
actividad del ar t ículo 27, en de r r edor de si México tema 
o no derecho a resca ta r las r iquezas del subsuelo y por 
tanto a l imitar y a f i ja r las fo rmas de su e x p i a c i ó n . Las 
compañías a legaban q u e hab í an adqu i r ido sin n inguna limi-
tación la propiedad de los t e r r enos y de los man tos petro-
l í feros que contenían, por lo q u e consideraban q u e se vio-
laban sus derechos e invocaban la protección del gobierno 
nor teamer icano , el cual in tervenía desve rgonzadamente en 
los asuntos in te rnos de México. 

La insolencia y el despotismo de las compañías se re-

flejaban en un afán ilimitado 
concretaba en el p r o p i o d e t S ^ " " * * * * ^ * 
t r aba jadores pa ra ob tene r la ™ f e n e r e r | u n P ^ o a los 
Ante esta s i tuación los o b r e r o s d " " « ^ ^ 0 ^ 1 0 " P ° S Í b l e " 
t ras de decisión v coraie ^ U R a y ° t r a v e z 

en defensa de sus derechos * ^ ^ y f i r ™ b ^ a l l a r 

En 1917 ios pe t ro leros de Tampico fue ron » l a », ; 
para p ro tes t a r cont ra la repres ión nar* T , m e I g a 

pellos de q u e e ran víct imas neró ¿ ^ s a t ro-

R a s s s « 5 S 5 | S i 

S S & s S f E S S S S S 

s k s s r h k t f ? * 
H ^ w & ' S s E S t 

d e i 9 2 1 l a P r o d u c c i ó n del petróleo entró en des-
depresión de 1929 agravó la crisis de la L u t 

tria recayendo sobre los hombros de los obreros todo el pes¡ 
* 13 m i S m a " ^ t i v ó , indudablemente, una mayor í a " 



t ividad de los t r aba j ado re s , impulsó la lucha p o r la orga-
nización sindical, con t r a e l r ea jus t e , p o r a u m e n t o s de sa-
larios y por m e j o r e s condiciones de vida y de t r ab a jo . A 
comienzos de los años t re inta los movimien tos se suce-
dían unos a ot ros conquis tando pequeños a u m e n t o s e n los 
haberes , logrando q u e las compañías cos tearan a lgunos ser-
vicios médicos, ins ta la ran servicios sani tar ios en las colo-
nias de los t r a b a j a d o r e s y o t ras pres taciones de cier ta im-
por tancia . 

Toda la lucha de los pet roleros tenía como principio 
f u n d a m e n t a l de r e fe renc ia la necesidad de conquis tar , la 
unif icación de los t r a b a j a d o r e s en u n sindicato único> A n -
te esta ju s t a aspiración de los pe t ro leros las compañías in-
t r igaban cons tan temente y p romovían la enemis tad en t re 
u n a s organizaciones sindicales y otras. E n m a y o de 1934 
los t r a b a j a d o r e s avanza ron cons iderablemente e n el pro-
ceso uni ta r io al coord inar m e j o r sus acciones con mot ivo 
de la hue lga real izada e n Minat i t lán , Agua Dulce , las Coa-
pas, Nanchi ta l , Cuch iapan , F ranc i s t a y Coatzacoalcos, don-
de exigían m e j o r e s salarios; sépt imo día, de recho de jubi-
biiación, vacaciones anuales , no t r a b a j a r la t a r d e del sá-
bado y habi taciones. Esta lucha adqui r ió pronto u n carác-
te r general izado, nacional , significándose como anteceden-
te impor tan te de la un idad orgánica sindical por su fue rza 
y ampl i tud . Sin embargo , el p res iden te Rodr íguez dic tó 
u n a r b i t r a j e donde q u e d a b a n consignados en ios cont ra tos 
el pago del sép t imo día y la c láusu la de exclusión de ingre-
so y despido, a la vez q u e conminaba a los t r aba j ado re s a 
r eg resa r a sus labores; los de Agua Dulce se negaron a 
hacer lo y sus d i r igentes f u e r o n repr imidos , enviados a la 
cárcel m u c h o s de ellos y los pr incipales a las Islas Marías . 

Poco después , e n e n e r o de 1935, "estal la la hue lga en 
las oficinas y dependenc ias de la Huas teca Pe t ro l eum Co., 
ñor sol idar idad con s u s compañeros de El Agui la . E n el 
pliego d e pet iciones se dice q u e los hue lgu is tas no volverán 
al t r a b a j o m i e n t r a s no sean re ins ta lados 14 obre ros de la 
negociación, se p a g u e n salar ios caídos a los de El Aguila 

y sea aprobado el convenio p resen tado a la empresa pr i-
m e r a c i tada" (5). Días m á s t a rde , en solidaridad con los 
petroleros, se p r o d u j o la hue lga genera l en el p u e r t o de 
Tampico, enro lando a 24,000 proletar ios y desper tando un 
g r a n en tus iasmo en la lucha combat iva de los t raba jadores . 
Te rminó este movimiento con u n t r iunfo completo: se re -
puso a. los obreros despedidos y los huelguis tas percibieron 
los ^alarios cor respondien tes a los días de lucha huelguís-
tjpa. 

Nuevos movimientos de huelga en Mata Redonda, en 
las re f iner ías de El Aguila y de la Compañía Pierce donde 
los t r aba j ado re s sal ieron t r i un fan t e s contra la repres ión 
y el r ea jus te , El auge del movimiento de las masas t ra -
ba jadoras y populares , el d e s p e r t a r vigoroso de la lucha 
ant imperia l is ta , el ejercicio de las l iber tades democrá t icas 
y u n proceso, de r e f o r m a s económicas y sociales en marcha , 
s i rvieron de marco p a r a que , con base en 35 sindicatos 
exis tentes se, ob tuviera , al f in , la anhe lada unidad orgá-
nica. "El 15 de agosto de 1935 los t r a b a j a d o r e s pe t ro le ros 
lograron const i tu i r , con el apoyo de los mineros , de los 
electricistas y sobre todo de los fe r rocar r i le ros , el Sindicato 
de T r a b a j a d o r e s Pe t ro le ros de la Repúbl ica Mex icana" (6) , 
contando en su seno con unos 13,000 miembros . 

De este modo se ce r raba u n proceso q u e tenía lugar 
desde los t iempos en q u e las empresas pe t ro le ras t ra ta ron 
de imDedir la organización laboral ; q u e cont inuó cuando, 
ante el f racaso de sus maquinac iones , los capital istas pro-
cedieron a e n f r e n t a r s indicatos b lancos a los sindicatos in-
dependientes; más adelante , cuando creció y se amolió la 
acción conibativa de las m a s a s pet roleras , buscaron la for -
ma de enemis ta r los s indicatos en t re sí mismos y, f ina lmen-
te. se onus ieron obs t inadamente a la integración de un solo 
sindicato en la indus t r ia pe t ro le ra . P e r o la necesidad y la 
conciencia d e : l a s m a s a s l abora les se impuso y los es fue rzos 
de las compañías imper ia l i s tas roda ron una y o t ra vez por 
los suelos. 



»1 . r vwn de los obre ros de o t ras 
U n a vez l o b a d o , con ^ ^ d e l o s pet roleros , U> 

industr ias , el ob j eüvo de - « conquis tar u n solo 
lucha en t ró en u n nuevo P ™ d e s p u é s de h a c e r s e 
cont ra to de t raba jo . Asi, poco u n c i ¿ n con el 
const i tuido el S T P R M « c g J ^ H con t ra to t ipo para 
objeto de e l abora r u n c o n W t o J ^ o b r £ r o p a t r o n a l e s . 

Desde u n pr incipio las e m p r „ e -

U . d e m a n d a s d ^ o s ^ ^ T ^ 

ca p a r a la p revenc ión de ^ ^ ^ e c u e n c i a de los 
nización pa ra los casos de m u e r t e a j u b i l ac io -

fiTcasr^- £ -el obje to de e n t r a r en negociaciones con ^ £ 
obs ' an te que éstas se lanzaron oda u « £ l a l u _ 
d»stica de ca lumnias y j m b u s e p a r a j e s ^ ^ 

" " I ^ — — í ] * satisfacción 

T í a : d e m a n d a f p l a n t e a d a s por los t r aba jadores . 

E n es tas condiciones la 
1937. U n día antes , las empresas h ic ie ron o ^ 
globales es t imados en doce mil lones de pesos, p 

y prestaciones sociales, lo q u e significaba a p e n a s una pe-
queña pa r t e de las peticiones planteadas . A n t e estos acon-
tecimientos la dirección de la C T M solicitó a los sindicatos, 
organizaciones campesinas y popu la res apoyo inmedia to 
a los huelguis tas ; la sol idaridad f u e amplia y se manifes tó 
en ayuda económica, p ropaganda , mí t ines y manifes tac iones 
a lo largo y ancho de la repúbl ica . Ligando los in tereses 
del movimiento obre ro con los in tereses nacionales, la CTM 
y los e lementos revolucionar ios cons ideraron la lucha pe t ro-
lera como u n p u n t o de apoyo f u n d a m e n t a l pa ra p romover 
un f r en te c o m ú n del pro lé ta r iado y el pueblo contra las 
empresas imperia l is tas y la reacción inter ior . 

El 11 de junio, después de aca lorados deba te s el Sindi-
cato levantó la hue lga y p lan teó a l gobierno q u e los t raba-
jadores se encon t r aban en u n conflicto de ca rác te r econó-
mico con las compañías, a efecto de q u e procediera de in-
media to a u n a invest igación a fondo de su s i tuación f inan-
ciera. 

La J u n t a de Concil iación y A r b i t r a j e nombró una co-
misión de per i tos pa ra q u e es tud ia ra el conflicto económi-
co q u e los t r a b a j a d o r e s hab ían p lan teado. En b r e v e plazo 
la comisión r indió su in fo rme donde daba cuenta de las 
enormes ganancias de las compañías , ponía al descubier to 
la política de saqueo y explotación aplicada por las em-
presas a los in tereses nacionales, denunc iaba las difíciles 
condiciones de vida y de t r a b a j o de los pe t ro le ros y es table-
cía que b i en podían aceptarse las d e m a n d a s del sindicato 
por una suma anua l de 26 millones de pesos. 

No obs tante q u e el in fo rme de los per i tos f ue e labora-
do en un t iempo re la t ivamente corto, sobre la base de un 
t r aba jo intenso y ef iciente , la J u n t a re t rasaba la decisión 
correspondiente . E n es tas c i rcunstancias , los t raba jadores , 
apoyados por o t ros des tacamentos del prole tar iado, decla-
ra ron su intención de genera l izar los paros q u e tenían ya 
lugar en a lgunas regiones petroleras . La si tuación se ha-
cía cada día m á s tensa. Al f in , el 18 de d ic iembre de 1937 



la J u n t a dictó un laudo favorab le a los petroleros , f incado 
en el in forme rend ido por la comisión. 

L a s compañías se negaron de inmedia to a aca t a r la re-
solución tomada y recur r i e ron a la S u p r e m a Cor te de J u s -
ticia. El lo . de marzo de 1938, día e n q u e la S u p r e m a Cor-
te debía da r el fallo, numerosa s delegaciones sindicales acu-
dieron de todos los confines de la capital l levando consigo 
m a n t a s con consignas ant imperial is tas , pa ra es tar p resen-
tes en la histórica sesión que se convir t ió en un proceso 
de acusación contra las compañías ex t r an j e r a s . F u e e r t o n -
ces q u e el m á x i m o t r ibuna l negó el amparo a jos monopo-
lios pe t ro leros y conf i rmó la validez del l audo de la J u n t a 
de Conciliación y Arb i t r a j e . 

L a s empresas pe t ro le ras se rebe la ron t amb ién contra la 
sentencia de la Corte . E n estas condicions. el gobierno de 
México encabezado por Lázaro Cá rdenas se vio precisado 
a d ic tar la expropiación por causa de ut i l idad pública, el 
18 de marzo de 1938. 

El en tus iasmo de las masas t r a b a j a d o r a s f u e enorme. 
"El 23 de marzo h u b o e n todo el país manifes tac iones an-
tiimperialistas en las que par t ic iparon m á s de u n millón de 
personas . Se recogieron apor tac iones para pagar la com-
pensación a las compañías petroleras ; los obre ros dieron 
pa r t e de su salario. O t r a s capas de la población también 
par t ic iparon ac t ivamente en esta patr iót ica c a m p a ñ a " (9). 

La expropiación fue producto fundamen ta lmen te de la 
movilización popular , en p r imer lugar do la clase obre ra 
mexicana. Marca el p u n t o más alto del en o rme ascenso 
de las luchas prole tar ias de los años t re inta , y es en real i-
dad una de las med idas más t rascendenta les en el con jun -
to de r e fo rmas económicas y sociales de este período. 



DECRETO ; 

S i l P » 
taH™ 5 6 1 1 0 C O n e l E s c u d 0 N a c i ° n a i , que dice- Es-
tados Unidos Mex.canos. Presidencia de la República 

C O N S I D E R A N D O 

que Q o U peren d en e l ^ P Ú b l , , C ° , a s Pet roleras 

federal de Conciliación y Arbitraje el 18 de diciembre 
u l t i m o , e x p r e s a r o n su negativa a acep ta r el l audo p ronunc i a -
do no o b s t a n t e de haber s ido r econoc ida su cons t i tuc iona l i -
dad por e j ecu to r i a de la S u p r e m a Cor t e d e Jus t i c ia de la 
iSacion, sin aduc i r c o m o r a z o n e s de dicha negat iva o t r a q u e la 
de una supues t a incapac idad e c o n ó m i c a , lo q u e t r a j o c o m o 
c o n s e c u e n c i a necesaria !a ap l icac ión de l a - f r a c c i ó n XXI del 
A r t i c u l o 1 2 3 de la C o n s t i t u c i ó n General de la R e p ú b l i c a , en 
el s e n t i d o de q u e la a u t o r i d a d respectiva declara r o t o s los 
c o n t r a t o s de t r a b a j o der ivados del m e n c i o n a d o l a u d o 
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C O N S I D E R A N D O 

Que este hecho trae como consecuencia inevitable la sus-
pensión total de actividades de la industria petrolera y en 
tales condiciones es urgente que el Poder Público intervenga 
con medidas adecuadas para impedir que se produzcan graves 
trastornos interiores que harían imposible la satisfacción de 
necesidades colectivas y el abastecimiento de artículos de 
consumo necesario a todos los centros de poblaciónrdebido-fr-
ía consecuente paralización de los medios de transporte y de 
las industrias productoras; asi' como para proveer a la defensa, 
conservación, desarrollo y aprovechamiento de la riqueza que 
contienen los yacimientos petrolíferos, y para adoptar las 
medidas tendientes a impedir la consumación de daños que 
pudieran causarse a las propiedades en perjuicio de la colecti-
vidad, circunstancias todas éstas determinadas como suficien-
tes para decretar la expropiacfón de los bienes destinados a la 
producción petrolera. 

Por lo expuesto y con fundamento en el párrafo segundo 
de la fracción VI del artículo 27 Constitucional y en los ar-
tículos lo . , fracciones V, VII y X, 4, 8, 10 y 20 de la Ley de 
Expropiación de 23 de noviembre de 1936, he tenido a bien 
expedir el siguiente 

D E C R E T O 

Artículo lo.- Se declaran expropiados por causa de utilidad 
pública y a favor de la Nación, la maquinaria, instalaciones, 
edificios, oleoductos, refinerías, tanques de almacenamiento, 
vías de comunicación, carros tanque, estaciones de distribu-
ción, embarcaciones y todos los demás bienes muebles e 
inmuebles de propiedad de: Compañía Mexicana de Petróleo 
"El Aguila", S. A. Compañía Naviera de San Cristóbal, S. A., 
Compañía Naviera San Ricardo, S. A., Huasteca Petroleum 
Company, Sinclair Pierce Oil Company, de México, California 
Standard Oil Company of México, Compañía Petrolera el 
Agui, S. A., Compañía de Gas y Combustible Imperio, Con-
solidated Oil Company of México, Compañía Mexicana de 
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R E P Ú B L I C A ( M A R Z O 1 8 DE 1 9 3 8 ) 

La actitud asumida por las compañías petroleras, negán-
dose a obedecer el mandato de la justicia nacional, °que 
por conducto de la Suprema Corte, las condenó a todas 
sus partes a pagar a sus obreros el monto de la demanda 
económica que las propias empresas llevaron ante los tri-
bunales judiciales, por inconformidad con las resolucio-
nes de los Tribunales del Trabajo, impone al Ejecutivo 
de la Unión el deber de buscar en los recursos de nues-
tra legislación un remedio eficaz que evite definitiva-
mente, para el presente y para el futuro, el que los fallos 
de la justicia se nulifiquen o pretendan nulificarse por 
la sola voluntad de las partes o de alguna de ellas, me-
diante una simple declaratoria de insolvencia, como se 
pretende hacerlo en el presente caso, no haciendo más 
que incidir con ello en la tesis misma de la cuestión que 
ha sido fallada. Hay que considerar que un acto seme-
jante destruiría las normas sociales que regulan el equi-
librio de todos los habitantes de una nación, así como 
el de sus actividades propias, y establecería las bases de 
procedimientos posteriores a que apelarían las industrias 
de cualquiera índole establecidas en México y que se vie-
ran en conflictos con sus trabajadores o con la sociedad 
en que actúan, si pudieran maniobrar impunemente para 

no cumplir con sus obligaciones ni reparar los daños que 
ocasionaran con sus procedimientos y ron su obstinación 

Por otra parte, las compañías petroleras, no obstante 
la actitud de serenidad del gobierno y las consideraciones 
que les ha venido guardando, se han obstinado en hacer, 
fuera y dentro del país, una campaña sorda y hábil que 
t i Ejecutivo Federal hizo conocer hace dos meses a uno 
de los gerentes de las propias compañías, y que éste no 
negó, y que han dado el resultado que las mismas com-
pañías buscaron: lesionar seriamente los intereses econó-
micos de la nación, pretendiendo por este medio hacer 
nulas las determinaciones legales dictadas por las autori-
dades mexicanas. 

Ya en estas condiciones no será suficiente, en el presen-
te caso, con seguir los procedimientos de ejecución de 
-entrnria que señalan nuestras leyes para someter a la 



obediencia a las compañías petroleras," pues la sub^trac-
H T a i í 1 ! 0 8 v e . r i f i c a d a P° r ellas con antelación al fallo 
del Alto I ribunal que las juzgó, impide que el procedi-
miento sea viable y eficaz; y por otra parte, el embargo 
sobre la producción o el de fas propias instalaciones y 
aun en el de los fundos petroleros implicarían minuciosas 
diligencias que alargarían una situación que por decoro 
debe resolverse desde luego, e implicaría la necesidad de 
solucionar los obstáculos que pondrían las mismas empre-
sas, seguramente, para la marcha normal de la produc-
ción, para la colocación inmediata de ésta y para poder 
coexistir la parte afectada con la que indudablemente que-
d a n a libre y en las propias manos de las empresas. 

Y en esta situación, de suyo delicada, el poder público 
se vena asediado por los intereses sociales de la nación 
que sena la más afectada, pues una producción insufi-
ciente de combustibles para las diversas actividades del 
país, entre las cuales se encuentran algunas tan importan-
tes como las de transporte, o una producción nula o sim-
plemente encarecida por las dificultades, tendría que oca-
sionar, en breve tiempo, una situación de crisis incom-
patible no solo con nuestro progreso sino con la paz mis-
ma de la nación; paralizaría la vida bancaria; la vida 
comercia en muchísimos de sus principales aspectos- las 
obras publicas, que son de interés gcneíal, se harían poco 
menos que imposibles y la existencia del propio gobierno 
se pondría en grave peligro, pues perdido el poder eco 
nomico por parte de Estado, se perdería a s K m o d 
poder político, produciéndose el caos. 

Es evidente que el problema que las compañías Dctro-
leras plantean al Poder Ejecutivo de la nación on sune -
g a t n a a cumphr la sentencia que Ies impuso el más Alto 
Tribunal Judicial, no es un simple caso de ejecución de 
sentencia, sino una situación definitiva que debe resol-
t e Tn t ' T T ' V social d'e la clase abo 
rante en todas las industrias del país la que lo exi-e 
Ls el ínteres publico de los mexicanos y aun de los ex 
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propio país ° b , , 6 a C , 0 n C S « U e , e »»Ponen autoridades del 

Se trata de un caso evidente y claro que obliga al <ro-
a a P , l c a r * Ley de Expropiación en v i ^ no sób 

para someter a las empresas petroleras a l^obedien ia 
y a la sumisión, sino porque habiendo quedado rotos ? " 
contratos de trabajo entre las compañías y sus trabaja-
dores, por haberlo así resuelto las autoridades del tra-
bajo, de no ocupar el gobierno las instalaciones de las 
compañías, vendría la paralización inmediata de la in-
dustria petrolera, ocasionando estos males incalculables 
al resto de la industria y a la economía general del país. 

En tal virtud se ha expedido el decreto que correspon-
de y se han mandado ejecutar sus conclusiones, dando 
cuenta en este manifiesto al pueblo de mi país, de las ra-
zones que se han tenido para proceder así y demandar 
de la nación entera el apoyo moral y material necesarios 
para afrontar las consecuencias de una determinación que 
no hubiéramos deseado ni buscado por nuestro propio cri-
terio. 

La historia del conflicto del trabajo, que culminará con 
este acto de emancipación económica, es la siguiente: 

El año de 1934 y en relación con la huelga planteada 
por los diversos sindicatos de trabajadores al servicio de 
la Compañía de Petróleo El Aguila, S.A., el Ejecutivo 
de mi cargo aceptó intervenir con el carácter de arbitro, 
a fin de procurar un avenimiento conciliatorio entre las 
partes. 

En junio de 1934 se pronunció el laudo relativo y en 
octubre del mismo año, una sentencia aclaratoria, fijando 
el procedimiento adecuado para revisar aquellas resolu-
ciones que no hubiesen obtenido oportunamente la debida 
conformidad. 

A fines de 1935 y principios de 1936, el jefe del 
Departamento del Trabajo, por delegación que le conferí, 
dictó diversos laudos sobre nivelación, uniformidad de 
salarios y casos de contratación, tomando como base el 
principio constitucional de la igualdad de salarios ante 
igualdad de trabajo. 

Con objeto de hacer desaparecer algunas anomalías, 
citó el propio Departamento, a una conferencia, a los re-
presentantes de las diversas agrupaciones sindicales, y en 
ella se llegó a un acuerdo sobre numerosos casos que se 
hallaban pendientes y reservándose otros por estar sujetos 
a investigaciones y análisis posteriores encomendados a 

n 



comisiones integradas por representantes de trabajadores 
y patrones. \ 

El Sindicato de Trabajadoras Petroleros convocó en-
tonces a una asamblea extraordinaria en la que se fijaron 
los términos de un contrato colectivo que fue rechazado 
por las compañías petroleras una vez que les fue pro-
puesto. 

En atención a los deseos de las empresas y con el fin 
de evitar que la huelga estallara, se dieron instrucciones 
al jefe del Departamento del Trabajo, para que, con 
aquiescencia de las partes, procurara la celebración de 
una convención obrero-patronal, encargada de f i jar de co-
mún acuerdo los términos del contrato colectivo, y median-
te un convenio que se firmó el 27 de noviembre de 1937. 
Ln tal convención, las empresas presentaron sus contra-
proposiciones y en vista de la lentitud de los trabajos, se 
acordó modificar el estudio, dividiendo las cláusulas en 
económicas, sociales y administrativas, para iniciar desde 
luego el examen de las primeras. 

Las contingencias de la discusión revelaron las difi-
cultades existentes para lograr un acuerdo entre los tra-
bajadores y las empresas, cuyos puntos de vista se aleja-
ban considerablemente, juzgando las compañías que las 
proporciones de los obrero? eran exageradas y señalando 
a su vez los trabajadores la falta de comprensión de las-
necesidades sociales y la intransigencia de las compañías, 
por lo que la huelga estalló en mayo de 1937. Las com-
pañías ofrecieron, entonces, y en respuesta a mis exhorta-
ciones, aumentar los salarios y mejorar ciertas prestacio-
nes, y el Sindicato de Trabajadores, a su vez, resolvió 
plantear ante la Junta de Conciliación el conflicto econó-
mico y levantó la huelga el 9 de junio. 

En virtud de lo anterior, la Junta de Conciliación y Ar-
bitraje tomó conocimiento de ello y de acuerdo con las 
disposiciones legales relativas, fue designada con el fin 
indicado, por el presidente de la Junta, una comisión de 
peritos constituida por personas de alta calidad moral y 
preparación adecuada. 

La comisión rindió su dictamen, encontrando que las 
empresas podían pagar por las prestaciones que en el mis-
mo se señalan, la cantidad de $26.332,756.00, contra la 
oferta que hicieran las 17 compañías petroleras durante 
la huelga de mayo de 1937. Los peritos declararon, de 
manera especial, que las prestaciones consideradas en el 

dictamen quedarían satisfechas totalmente con la suma 
propuesta, pero las empresas argüyeron que la cantidad 
señalada era excesiva y podría significar una erogación 
mucho mayor, que conceptuaron en un monto total de 
$41.000,000.00. 

Ante tales aspectos de la cuestión el Ejecutivo de mi 
cargo auspició la posibilidad de que el Sindicato de Tra-
bajadores de la Industria Petrolera y las empresas, debida-
mente representadas para tratar sobre el conflicto, llega-
ran a un arreglo, lo que no fue posible obtener en vista 
de la actitud negativa de las compañías. 

Sin embargo, de ella, deseando el poder público una vez 
más, lograr un convenio extrajudicial entre las partes en 
conflicto, ordenó a las autoridades del Trabajo que hicie-
ran saber a las compañías petroleras su disposición de 
intervenir para que los sindicatos de trabajadores acep-
taran las aclaraciones que habían de hacerse en algunos 
puntos obscuros del laudo, y que más tarde podrían pres-
tarse a interpretaciones indebidas, y asegurándoles que 
las prestaciones señaladas en el laudo no rebasarían en 
manera alguna, los $26.332,756.00, no habiéndose logra-
do, a pesar de la intervención directa del Ejecutivo, el 
resultado que se perseguía. 

En todas y cada una de estas diversas gestiones del 
Ejecutivo, para llegar a una final conclusión del asunto 
dentro de términos conciliatorios y que abarcan periodos 
anteriores y posteriores al juicio de amparo que produjo 
este estado de cosas, quedó establecida la intransigencia 
de las compañías demandadas. 

Es, por lo tanto, preconcebida la actitud y bien medi-
tada su resolución para que la dignidad del gobierno no 
pudiera encontrar medios definitivos y actitudes menos 

severas que lo llevaran a la resolución del caso sin tener 
que apelar a la aplicación de la Ley de Expropiación. 

Para mayor justificación del acto que se anuncia, ha-
gamos breve historia del proceso creador de las compañías 
petroleras en México y de los elementos con que han desa-
rrollado sus actividades. 

Se ha dicho hasta el cansancio que la industria petro-
lera ha traído al país cuantiosos capitales para su fomen-
to y desarrollo. Esta afirmación es exagerada. Las com-
pañías petroleras han gozado durante muchos años, los 
más de su existencia, de grandes privilegios para su desa-
rrollo y expansión; de franquicias aduanales; de exen-



nones fiscales y de prerrogativas innumerables, y cuyos 
factores de privilegio, unidos a la prodigiosa potencialidad 
de los mantos petrolíferos que la nación les concesionó 
muchas veces contra su voluntad y contra el derecho pú-
blico, significan casi la totalidad del verdadero capital de 
que se habla. 

Riqueza potencial de la nación; trabajo nativo pagado 
con exiguos salarios; exención de impuestos; privilegios 
económicos y tolerancia gubernamental, son los factores 
de^auge de la industria del petróleo en México. 

Examinemos la obra social de las empresas: ¿en cuán-
tos de los pueblos cercanos a las explotaciones petroleras 
hay un hospital, una escuela, o un centro social, o una 
obra de aprovisionamiento o saneamiento de agua, o un 
campo deportivo, o una planta de luz, aunque fuera a 
base de los muchos millones de metros cúbicos del gas que 
desperdician las explotaciones? 

¿En cuál centro de actividad petrolífera, en cambio, no 
existe una policía privada, destinada a salvaguardar in-
tereses particulares egoístas y algunas veces ilegales? De 
estas agrupaciones, autorizadas o no por el gobierno, hay 
muchas historias de atropellos, de abusos y de asesinatos, 
siempre en beneficio de las empresas. 

¿Quién no sabe o no conoce la diferencia irritante que 
norma la construcción de los campamentos de las Compa-
ñías / Confort para el personal extranjero; mediocridad, 
miseria e insalubridad para los nacionales. Refrigeración 
y protección contra insectos para los primeros; indife-
rencia y abandono, médico y medicinas siempre regatea-
dos para ios segundos; salarios inferiores y trabajos rudos 
y agotantes para los nuestros. 

. A b u s o d e , u n a tolerancia que se creó al amparo de la 
ignorancia, de la prevaricación y de la debilidad de los 
dirigentes del país, es cierto, pero cuya urdimbre pusie-
ron en juego los inversionistas que no supieron encontrar 
suficientes recursos morales que dar en pago de la rique-
za que han venido disfrutando. 

Otra contingencia forzosa del arraigo de la industria 
petrolera fuertemente caracterizada por sus tendencias 
antisociales, y más dañosa que todas las enumeradas an-
teriormente, ha sido la persistente aunque indebida inter-
vención de las empresas en la política nacional. 

Nadie discute ya si fue cierto o no que fueron soste-
nidas inertes facciones de rebeldes por las empresas pe-
troleras en la Huasteca Veracruzana y en el Istmo de 

Tehuantepec durante los años de 1917 a 1920, contra el 
gobierno constituido. Nadie ignora tampoco cómo en dis-
tintas épocas posteriores a la que señalamos y aun con-
temporáneas, las compañías petroleras han alentado casi 
sin disimulos, ambiciones de descontentos contra el ré-
gimen d« 1 país, cada vez que ven afectados sus negocios, 
ya con la fijación de impuestos o con la rectificación de 
privilegios que disfrutan, o con el retiro de tolerancias 
acostumbradas. Han tenido dinero, armas y municiones 
para la rebelión. Dinero para la prensa antipatriótica que 
las defiende, dinero para enriquecer a sus incondiciona-
les defensores. Pero para el progreso del país, para en-
contrar el equilibrio mediante una justa compensación 
del trabajo, para el fomento de la higiene en donde ellas 
mismas operan, o para salvar de la destrucción las cuan-
tiosas riquezas que significan los gases naturales que es-
tán unidos con el petróleo en la naturaleza, no hay dinero, 
ni posibilidades económicas, ni voluntad para extraerlo 
del volumen mismo de sus ganancias. 

Tampoco lo hay para reconocer una responsabilidad 
que una sentencia les define, pues juzgan que su poder 
económico y su orgullo les escuda contra la dignidad y la 
soberanía de una nación que les ha entregado con lar-
gueza sus cuantiosos recursos naturales y que no puede 
obtener, mediante medidas legales, la satisfacción de las 
más rudimentarias obligaciones. 

Es por lo tanto ineludible, como lógica consecuencia 
de este breve análisis, dictar una medida definitiva y le-
gal para arabar con este estado de cosas permanente en 
que se debate el país, sintiendo frenado su progreso indus-
trial por quienes tienen en sus manos el poder de todos 
los obstáculos y la fuerza dinámica de toda su actividad, 
usando de ella no con miras altas y nobles, sino abusando 
frecuentemente de ese poderío económico, hasta el grado 
de poner en riesgo la vida misma de la nación, que busca 
elevar a su pueblo mediante sus propias leyes, aprove-
chando sus recursos y dirigiendo libremente sus destinos. 

Planteada así la única solución que tiene este problema, 
[ ido a la nación entera un respaldo moral y material su-
ficiente para llevar a cabo una resolución tan justificada, 
tan trascendente y tan indispensable. 

El 'obierno ha tomado ya las medidas conveniente« 
para que no disminuyan las actividades constructivas que 



j-e realizan en toda la República v para ello, súlo pido 
al pueblo confianza plena y respaldo absoluto en las dis-
posiciones que el propio gobierno tuviere que dictar. 

Sin embargo, si fuere necesario, haremos el sacrificio 
de todas las actividades constructivas en que la nación 
ha entrado durante este periodo de gobierno para afrontar 
los compromisos económicos que la aplicación de la Ley 
de Expropiación sobre intereses tan vastos nos demanda 
y aunque el subsuelo mismo de la patria nos dará cuan-
tiosos recursos económicos para saldar el compromiso de 
indemnización que hemos contraído, debemos aceptar que 
nuestra economía individual sufra también los indispensa-
bles reajustes, llegándose, si el Banco de México lo juzga 
necesario, hasta la modificación del tipo actual de cambio 
de nuestra moneda, para que el país entero cuente con 
numerario y elementos que consoliden este acto de esen-
cial y profunda liberación económica de México. 

Es preciso que todos los sectores de la nación se revis-
tan de un franco optimismo y que cada uno de ios ciu-
dadanos, ya en sus trabajos agrícolas, industriales, comer-
ciales, de transporte, etc., desarrollen, a partir de este mo-
mento una mayor actividad para crear nuevos recursos 
que vengan a revelar cómo el espíritu de nuestro pueblo 
es capaz de salvar la economía del país por el propio es-
fuerzo de sus ciudadanos. 

Y como pudiera ser que los intereses que se debaten 
en forma acalorada en el ambiente internacional, pudie-
ran temer de este acto de exclusiva soberanía y dignidad 
nacional que consumamos, una desviación de materias pri-
mas, primordiales para la lucha en que están empeñadas 
las mas poderosas naciones, queremos decir que nuestra 
explotación petrolífera no se apartará un ápice de la soli-
daridad moral que nuestro país mantiene con las nacio-
nes de tendencia democrática y a quienes deseamos ase-
gurar que la expropiación decretada sólo se dirige a eli-
minar obstáculos de grupos que no sienten la necesidad 
evolucionista de los pueblos, ni les dolería ser ellos mis-
mos quienes entregaran el petróleo mexicano al mejor pos-
tor, sin tomar en cuenta las consecuencias que tienen que 
reportar las masas populares y las naciones en conflicto. 
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Srio. de Análisis. Estudios y Estadist. 
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La educación de los trabajadores -
dentro del marco -del Sindicalismo mexi 
cano es una preocupación constante del 
Sindicato de Trabajadores de la Univer 
sidad Aut6noma.de Nuevo León, es por 
eso que se continua con la publicación 
de la Serie Cuadernos de Educación Sin 
dical, en esta ocación les presentamos 
La Histórica Huelga de los Trabajado— 
res Petroleros que culmina con La Ex— 
propiación Petrolera el 18 de Marzo de 
1938 . 

Los invitamos a adentrarse en el --
contenido de esta serie de folletos 
que nos permitirá servir mejor a todos 
los Trabajadores y a Nuestro Sindicato 

PROFR. RODOLFO DE" LEON GARZA, 
SECRETARIO GENERAL. 


